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			En estas dos breves historias quiero rendir homenaje a todas aquellas personas consideradas «distintas», a veces despreciadas y condenadas a la soledad. O a aquellas otras que luchan día a día por superar barreras y crecer, superándose a sí mismas.

			De los cinco de la camada que la gata callejera había escondido en el jardín de Ana, solo una hembra enfermó. Los cinco sufrieron la misma enfermedad en sus ojitos y, aunque Ana se desvivió cuidándolos a todos día y noche, la pequeña de tres pelos no la superó. 

			Sus ojitos se inflamaron tanto que se asemejaban a dos canicas de cristal blanco; por su opacidad y falta de vida y brillo, impresionaban a quienes los miraban, despertando la compasión y ternura de todos los que la contemplaban apartada y sola en un rincón de la caja, donde Ana los cobijó y acomodó. 

			Acontecieron momentos y días en que la joven temió por la vida de la frágil y débil gatita, lo que despertó en ella aún más su instinto de protección maternal, que por entonces crecía a pasos agigantados dado su estado de gestación. 

			Las visitas al veterinario eran constantes, manteniendo la fe y esperanza en que el pequeño animal sobreviviera. 

			Ana buscó un nombre para la gatita. Resultaba necesario para la ficha de la consulta veterinaria. Y considerándola como tal, la llamo Milagro, utilizando el apelativo Mila para nombrarla. 

			La pequeña gatita estaba triste. Era evidente que sufría, y su dueña también con ella. Mamá gata tenía toda una camada que cuidar, pero lamía constantemente los ojitos de Mila, atendiéndola con los recursos que la naturaleza le había otorgado. Pero la enfermedad no remitía y Ana cada día estaba más preocupada por ella, pues veía cómo los otros mininos salían ya de la caja y jugaban entre ellos. Con sus colitas alzadas y sus torpes patitas, resultaban muy graciosos, provocando las risas de todos. Sin embargo, la alegría se nublaba cuando contemplaban al pobre animalillo en un rincón de la caja. 

			Para la familia de la joven, esa imagen era un triste recuerdo, sobre todo para la propia Ana, quien, en su estado, se encontraba más sensible que nunca y llegaba a identificarse con ella. Pues Ana, durante su adolescencia, había sufrido un problema en sus ojos y ahora, mirando a la gatita, lo recordaba con dolor, no pudiendo evitar su malestar. 

			La situación era difícil para las dos. Ana no debería convivir con gatos: su ginecólogo le recordaba siempre que podría sufrir problemas de salud. Tendría que separarse de sus queridos mininos y, sobre todo, de la pequeña Mila. 

			Buscó en todas partes a alguien que quisiera hacerse cargo de la gatuna familia, pero no obtuvo mucho éxito. Pasó días indagando un lugar seguro para ellos y, fundamentalmente, para la indefensa gatita. 

			Una buena amiga de la joven poseía un chalé en el campo con bastante espacio para que los animales pudieran vivir en libertad y, a su vez, seguros, algo esencial dado el estado de Mila. 

			La amiga de Ana también tenía una hija que adoraba a los animales y pidió a mamá que por favor los llevara a vivir con ellas. La niña prometía atenderlos y cuidar responsablemente de ellos, llegando a un acuerdo con su madre. 

			Ana llevó a sus gatitos a la finca de su amiga. Aunque a la joven le costó despedirse, se sintió tranquila y satisfecha por dejarlos en buenas manos, al cargo de una preciosa niña que parecía tener una sensibilidad especial con los animales. 

			Cuando, al llegar a la finca, los gatitos y su madre salieron del trasportín, corrieron como locos explorando el terreno, olfateando y escuchando atentamente todos los sonidos nuevos y extraños para ellos. Todos menos la pequeña Mila, que, despacio, se movía de manera insegura y tímida, aunque le gustaba mucho sentir bajo sus patitas un suelo blando y cálido, distinto al de la casa de Ana, más frío y duro. 
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